
Europa se enfrenta a un abandono voluntario de la 
castración de lechones sin anestesia y analgesia a 
partir de 2018 y el proyecto en España muestra que 
la producción de machos enteros es una posibilidad 
para todos los países. Obviamente, se deben tener en 

cuenta los riesgos del olor sexual y de un posible aumento en las 
interacciones sociales (efectos en el bienestar), especialmente en los 
sistemas que producen cerdos de elevado peso sacrificio, en los que se 
deben desarrollar alternativas.

La problemática – Machos sin castrar

La solución – Mejor práctica

Producción de Machos Enteros
Objetivo de producción: Desde la cría hasta fin del engorde
País de origen: España
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Análisis coste-beneficio

El ganadero español Ramón Armengol tiene una granja de ciclo cerrado de 
720 cerdas, desde la cría hasta fin del engorde, que produce machos 
enteros. Consciente de los riesgos del olor sexual y los posibles problemas 
de bienestar asociados con la cría de machos enteros, ha introducido varios 
sistemas para solucionarlos o evitarlos, los resultados incluyen menores 
costos de producción por kilo.
Se estima que alrededor del 80% de los lechones machos en España se 
producen sin castración. Esto permite a los ganaderos aprovechar mejor la 
eficiencia de producir machos enteros y producir carne con un contenido de 
grasa inferior. Al mismo tiempo, evitan la práctica de la castración y 
conservan altos estándares de bienestar.
Desde un punto de vista económico, ahorran los costos asociados de la 
castración quirúrgica, incluidos la mano de obra, los materiales, la anestesia 
y/o la analgesia.

Ramón ha reconocido que producir machos enteros requiere una higiene 
adecuada en la granja, junto con habilidades de manejo y supervisión 
adecuadas para prever y resolver cualquier problema de comportamiento. 
Los riesgos asociados con la no castración incluyen canales con olor sexual 
y un aumento de la agresión y los comportamientos sexuales.
Para abordar estos riesgos, Ramón introdujo varios sistemas, incluidos 
diferentes programas de alimentación. La vigilancia del comportamiento se 
lleva a cabo regularmente, para detectar problemas potenciales de agresión 
aumentada. Los cerdos se sacrifican con un peso de alrededor 105 kg en 
lugar de 120 kg (cerdos castrados). 

Más investigación & Enlaces del 
proyecto
https: // www.eupig.eu/
Enlace al informe técnico 
Contactar con RPIG (España): 
Emma Fàbrega

Sobre la base de datos de la granja real y 
cálculos basados en el modelo de 
Interpig, se han observado los siguientes 
cambios:

3.86% menos de mano de obra por 
cerdo, la castración ya no se lleva a 
cabo.

La tasa de conversión de la alimentación 
de engorde fue del 5.34% mejor en 
machos enteros que en castrados (los 
castrados tienen un 9% más de consumo 
de alimento).

El aumento diario de peso vivo fue un 
3,6% menor en los machos enteros que 
en los castrados.

El porcentaje promedio de carne magra 
es 4-5% mayor en machos enteros que 
en castrados.

El ganadero no reportó mayor 
mortalidad o costos de veterinario 
debido a evitar la castración.

Según estos supuestos, los costos 
variables de producción fueron 
inferiores en un 3,2% y los costos totales 
en un 2,7%, para toda la producción de 
machos enteros (1,36 € / kg frente a 
1,40 € / kg de peso de sacrificio en 
caliente). Sin embargo, estas ganancias 
pueden ser neutralizadas por un precio 
más bajo del 3,36% obtenido para los no 
castrados (1,092 € vs 1,13 € / kg).
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